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Me preguntarás por Ellington, Arms-
trong, Grapellj', Vennti, etc., y te con-
testaré que sus interpretaciones son algo 
tan bello, que no sé expresarlo de la 
manera que tu quisieras. Además, creo 
que estoy a sesenta o noventa de fiebre 
y las ideas se volatizan... En estos días 
de convalecencia, me parece que he 
oído todas las emisoras del mundo. 
¿No es decir lo bastante, si te digo que 
me extasío con la música de jazz, de 
la c[ue soy un ferviente enamorado?... 

Y terminamos aquí. «Beiby», enros-
cado, duerme encima del l)rasero. 

Empieza a ser muy tarde. He salido sa-
tisfecho de mi visita a Alberto Cerezo. 
Fuera hace un frío horrible y la calle 
se encuentra desierta y en la más com-
pleta oscuridad. No pasa ni vin tran-
seunte y se oye el desacompasado chi-
rriar de un cerrojo, como en una peli-; 
cula de miedo. Me consuela no llevar ni 
un billete en la cartera y para demos-
trar que no soy miedoso (en mi intran-
quilidad) empiezo a silbar una melodía 
de moda, con toda la fuerza de mis 
pulmones... 

GENE 
F e b r e r o 1947 

Unof mínutof con George loknion 
Estoy convencido que los amantes 

de la música de jazz en nuestra ciu-
dad, han estado de enhorabuena. Con 
ellos me cuento el primero. Podemos 
lanzar las campanas al vuelo y decir 
muy alto que hemos tenido ocasión de 
poder escuchar personalmente,yno por 
música registrada, al magnífico gru-
po de George Johnson. Ocasión no es 
justo decirlo. Se adaptan mejor placer, 
satisfacción, gozo... pero no entremos 
ahora en «adaptaciones». Será mejor 
qué vayamos directamente a nuestro 
.primer punto. 

Desde luego, hay que reconocer que 
el conjunto de George Johnson es lo 
mejor que ha pisado tierra hispana du-
rante más de una década. Y es una lás-
tima que no se repita con más fi-ecuen-
cia lo que han hecho estos «mucha-
chos». Venir a nosotros y darnos a co-
nocer lo maravilloso de su aiie. De es-
ta manera se va esclareciendo él hori-
zonte y no hay opiniones tan equivo-

cadas como las que hasta el momento 
siguen en pie. Pei-o dejando esto a un 
lado, voy a hacer una pequeña presen-
tación de este maravilloso conjunto 
negro-americano. 

George Johnson, con el saxofon mi 
bemol, emplea una dicción clara. Una 
gran facilidad en el fraseo. Cuando in-
terpreta/así , se entusiasma, «se (^alien-
ta». Pasa del registro agudo al grave y 
viceversa con una facilidad asombro-
sa. 

Léonard Henry, con el piano con-
ductor, emplea un tocar muy pausado 
pero preciso. Su mano izquierda tiene 
unos electos deslumbrantes. 

J im Adams, con el saxofon tenor: 
«Hot» muj ' caliente, aunque cuando 
interpreta en conjunto toca muy dis-
creto. Magnífico de sonoridad. 

Claude Dunson, el trompeta. Fraseo 
extenso. Juega muy bien la sordina. 
Toca con mucho swing. Casi pudiéra-
mos decir con el estilo de Cootie Wi-
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